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Pili Rodríguez Uoluntaria de Uista Alegre

(El dinero de San Xoán
a comida>)

La comisión de fiestas
espera superar la
pandemia y celebrarlo,
(aunque solo sea con
una charanga>

Rosa Aluarez Psicologa de Uite-Rede

(O confinamento creou
conflitos nas familias>

quiso ayudar a quienes más lo necesitaban en Vista Alegrc. S. Alonso Rosa atendió sin

Trabaj adores sociales,
sanitarios y maestros
siguieron de cerca el
impacto de la crisis en
un barrio vulnerable

s. tulfil sRNTrAco / LA voz

Rosa r{Jvarez sabe muy bien de lo que
habla, porque lleva más de treinta años
trabajando como psicóloga en los pro-
yectos comunitarios de Vitg unplan que
trabaja en diferentes programâs y distin-
tas franjas de la población y que, al llegar
el confinamiento, hubo que intemrmpir
por el cierre de los colegios e institutos
y del centro social. Los trabajadores de .

Vite-Rede se plantearon entonces la ne-
cesidad de seguir en contacto con las fa-
milias, con los niños y los adolescentes
que lo iban anecesita¡más que nunca Y
así, aunque también hicieron uso de las
redes sociales, se puso en ma¡cha un se-
guimiento que fue, sobre todo, telefóni-
co, ya fpe no todos tienen Instagram o
lo utilizan en un barrio en el que viven
familias vulnerables y persorurs nuryores

veclnos un banio que oonose bien. P Rodnguez

que se tuvieron que confinar enpisospe.
queños sin ascensor. Porque nq lapande-
mia no fue igual para todos. <<Nalgunhas

casas só había un ordenador ou ningún,
e unha tele nada m'áis, e iso creo confli-
tos nas familias>, indica Rosa Álva¡ez.

Conflictos y so{presas, porque la cua-
rentena destapó adicciones a las drogæ o

a los iuegos en Internet. <Hai un dezpor
cento de menores que fan apostas>, ad-

vierte. Y problemas con los estudios Sù
bre todo, los de los alumnos de segudo
de bachillerato, que se tuvieronque*
frenta¡ a su futuro en unas condicione¡
que les generaron estrés, incertidumb¡e,
angustia y crisis de ansiedad.

Para todos ellos, pero sobre todoput
las madres, estaba el teléfono delostée
nicos del programa a su disposiciônlib
solo estaba vigiþnte la psicólog4 tar
bién los profesores y los sanitarioqul
red comunitaria sln
tensiôn podía saltar
día en cualquier bloque del vecindarùr

Ahora, en un barrio donde la crisis

social, sanita¡ia y económic4 la
normalidad se instala lentamente
vecinos de Vite estuvieron
pero ni estuvieron ni están solos
sigue tejiéndose al otro lado del
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Como miembro de la comisión de fiestas,
Pili Rodríguez soñaba con el San Xoán
que Vista Alegre se,merece, pero llegó
el mes de marzo y la crisis del coronavi-
rus echó por tierra sus planes. åQué ha-
cer entonces? <<Teníamos poco recauda-
do porque aúnno habíamos empezado a
pedir, pero había unos 800 euros de ri-
fas y de la lotería de Navidad, y enton-
ces decidimos destinar el dinero de San
Xoán a comida para los vecinos del ba-
rrio que más lo necesitaban>. Fue mu-
cho más que una simple donación, por-
que la comisión de fiestas se volcó con
la causa y, de la noche a la mañana, to-
dos se hicieron voluntarios. <Nos pusi-
mos en contacto con la asociación de ve-
cinos, que llevaba la comida a las casas a
través del banco de alimentos, y decidi-

mos comprar en elbarrio productos que
el banco no suele tener, como pan, cârne,
yogures o gallegas, porque hay 23 niños
en el barrio de familias que Io están pa-
sando mal, y al menos que tuvieran un
desayuno>>. PiIi y sus compañeros reco-
rrierori las tiendas del vecindario con la
doble intención de ayudar a las familias
y alpequeño comercio, haciendo el gasio
entre los tenderos de Vista Alegre. <Al-
gunos nos donaron los alimentos, y no-
sotros compramos el pan, entre ó0 o 70
kilos de pollo en dos ocasiones, pastas
y otros productos de primeranecesidad
para repartir entre 25 familias>>.

Le sorprendió larepercusión que tuvo
la crisis en el barrio. <<Hay muchas fami-
lias afectadasporlos ERTE que no cobra-
ronYo mism4 que trabajo enlahostele-
ría, podría ser una de ellas, porque tam-
bién estoy con un ERTE y tengo dos hi-
jos. Lo que nos salvó es que en abril mi
marido empezó atrabajan. Esaes lapri-
mera y la gran lección que Pili aprendió
de lapandemi4 (que esto nos puede pa-
sar a cualquiero>. Y la segunda que va-
le la pena hacer algo por los demís. <<La

gente es tan agradecida..> Ahora espe-
ra que esto pase pronto para celebrar-
lo, <<aunque solo sea con una charango>.


